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El volumen que a continuación se presenta corresponde a uno de los Análisis 
Regionales derivados del Sistema de Planeación de Recursos Humanos entre-
gaao al país en el Encuentro Internacional que sobre "Educación, Empleo 
y Salarios", se efectuó en el mes de abril de 1982. 
El presente análisis se refiere a los resultados de los mercados de trabajo, el 
empleo, el papel de la educación, entrenamiento profesional y las cuentas 
sociales, demográficas, educativas y ocupacionales del Departamento del 
Huila. 
El estudio nació gracias a la iniciativa del SENA como una necesidad del 
trabajo cotidiano, con el apoyo financiero del Gobierno de Holanda y el 
interés decidido del Departamento Nacional de Planeación. 
Esta circunstancia hace que los resultados de los modelos de mercado de tra-
bajo puedan utilizarse dentro de un marco de planeación nacional y el modelo 
de evaluación constituya una metodología aplicable a cualquier sistema de 
educación y formación profesional. 
Este modelo de planeación presenta algunas características que vale la pena 
destacar: es un sistema continuo e integra las dos técnicas usuales de análisis 
como son el enfoque de requerimientos de mano de obra y capital humano 
y, adicionalmente, cuenta con un análisis de gestión e impacto que sirve de 
apoyo al proceso de decisiones. Por ser continuo permite que las proyecciones 
y supuestos sean sometidos a pruebas periódicas para mejorar las previsiones 
y considerar nuevos fenómenos económicos que modifiquen las tendencias 
consideradas inicialmente. Otro aporte al estudio y tratamiento de los merca-
dos de trabajo lo constituye el análisis de los salarios en relación con las 
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desequilibrios del mercado y las variaciones de precios y las características 
de sustitución de mano de obra de los sectores. 
La segunda característica, que aprovecha la posibilidad de analizar en un 
marco común las dos metodologías de requerimientos de mano de obra y 
capital humano, dota al sistema de una jerarquización de acciones de la 
Entidad, que permite utilizarlo a la manera de precios para dar soluciones 
adecuadas a la asignación de recursos. 
La tercera se refiere al subsistema de análisis interno y evaluación que permite 
retroalimentar el proceso de decisiones. Es una contribución a la aplicación 
concreta de los sistemas de planeación, el poder contar con un conjunto de 
indicadores y estándares que miden y valoran el desempeño de las unidades 
operativas en la ejecución del plan. 
Esta aplicación del estudio fue coordinada por la Subdirección de Planeación 
y Evaluación y en su elaboración participaron en forma activa la Oficina 
de Planeación Regional, el personal de Asesores Nacionales de Planeación y 
la Oficina de Estudios y Evaluación. 
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I. Análisis del mercado de trabajo 
1. OFERTA 
TAMAÑO DE LA POBLACION 
En 1973, el Departamento del Huila contaba con una población total de 
486.529 personas y en 1980 alcanzó una cifra de 557.250, que representó 
un crecimiento promedio anual de 1.94%. Se observa en este período un 
leve descenso en términos relativos del crecimiento a partir del año 1973 
(2.36°/o) hasta 1980 (1.72%) y se calcula que a partir de 1981, continua-
rá reduciéndose hasta el año 1985 (1.649o), lo cual es atribuible a la baja 
en los índices de fecundidad y determinará una población en 1985 de 
605.875 habitantes (Cuadro No. 1). 
En general el comportamiento de estas tasas de crecimiento es compati-
ble con las observadas a nivel nacional y sensiblemente superiores a las 
observadas en un departamento de características similares como es el 
Tolima. 
El tamaño de la población para 1980, es el resultado de una tasa de nata-
lidad del 3.15% y una tasa de mortalidad de 1.02%, lo cual da un creci-
miento vegetativo de 2.13%, que comparado frente a la tasa de crecimien-
to, indica una migración relativamente alta hacia otras regiones del país. 
Según proyecciones del estudio de Recursos Humanos, se prevé que la tasa 
de natalidad continuará en disminución y al final del período (1980 - 1985) 
presentará una baja de un 3.5°/o neto. 
Teniendo en cuenta estos factores se calcula un aumento moderado de la po-
blación que para el período (1982 - 1985) será de un 5.1% más o sea el 
equivalente a 29.388 nuevos habitantes. 
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Cuadro No. 1 
POBLACION TOTAL POR SEXO 
Y TASAS DE CRECIMIENTO 
1973 - 1985 
Años 
Población 
Total T.C. Hombres T.C. Mujeres T.C. 
1973 486.529 240.974 245.555 
1975 509.529 2.31 252.479 2.33 257.050 2.29 
19'76 519.878 2.03 257.649 2.05 262.229 2.01 
1977 529.550 1.86 262.474 1.87 267.076 1.85 
1978 538.603 1.71 266.984 1.72 271.619 1.70 
1979 547.846 1.72 271.592 1.73 276.254 1.71 
1980 557.250 1.72 276.280 1.73 280.970 1.71 
1981 566.803 1.71 281.053 1.73 285.750 1.70 
1982 576.487 1.71 285.890 1.72 290.597 1.70 
1983 586.266 1.70 290.777 1.71 295.489 1.68 
1984 596.098 1.68 295.691 1.69 300.407 1.66 
1985 605.875 1.64 300.576 1.65 305.299 1.63 
Fuente: SENA. Estudio de Recursos Humanos. 
Por su parte los movimientos migratorios desde y hacia el departamento, 
han sido factores importantes en la determinación del tamaño de la pobla-
ción, sobre todo en la capital. Sin embargo se calcula que la emigración del 
departamento, se reducirá en un 7.4% o sea que en 1980 por cada mil habi-
tantes emigraban 41 personas y en el año 1985 tan sólo lo harán 37. 
Estructura de la Población 
La composición de la población muestra en 1982 50.4% de participación 
femenina, equivalente a un índice de feminidad de 101.6, es decir que por 
cada 100 hombres hay 101.6 mujeres; esta proporción se mantiene hasta 
1985. Sin embargo se presenta una tendencia al aumento de la población mas-
culina y su índice de participación varía para el período (1973 - 1985) en 
un 0.2°/o y su ritmo de crecimiento es mayor en 2.3% al de la población 
femenina. 
Al examinar la proporción de hombres y mujeres por grandes grupos de 
edad, se ve que se presenta un mayor número de mujeres en el grupo de po-
blación mayor de 15 años y una mayor proporción de hombres en las edades 
de 14 años y menos. Igualmente se observa alta concentración de población 
en el grupo de edad 0-14 años, a pesar que para los períodos analizados 
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(1973 - 1980 - 1985) se notan bajas en la participación de este grupo frente 
al total de la población. Cabe señalar aquí que la participación relativa de 
este grupo según datos censales va en forma creciente hasta el año 1973 y pa-
ra el siguiente período se reduce la población menor de 15 años en 2.6"/o 
(en parte explicado por los descensos previstos en la tasa de fecundidad) que 
irá a afectar de manera progresiva la demanda por los servicios educativos 
de primaria y de educación media (ver Cuadro No. 2). 
De otra parte la población mayor de 15 años presenta un incremento de 
126.000 personas; situación en general que hace pensar que la población del 
departamento está dejando de ser joven. Este incremento notorio de la po-
blación al final del quinquenio (1982 - 1986) se traducirá en un aumento de 
la población activa y a la vez originará una reducción de la carga de depen-
dencia, es decir, habrá relativamente más personas trabajando y menos de-
pendientes de éstas. 
No obstante se observa cierta simetría y regularidad en el escalonamiento 
de la pirámide de edades indicando que en términos generales, no se han pro-
ducido en el período analizado, transiciones demográficas alarmantes (ver 
Cuadro No. 3). 
Cuadro No. 2 
POBLACION TOTAL DEL DEPARTAMENTO 
SEGUN GRANDES GRUPOS DE EDAD Y LUGAR DE RESIDENCIA 
(1973 - 1985) 
1973 
Capital Resto Total 
Total 59.012 66.170 181.960 179.391 240.972 245.561 
0 - 14 28.277 27.626 89.372 87.932 117.649 155.558 
15 más 30.735 38.544 92.588 91.459 123.323 130.003 
1980 
Total 68.639 75.009 207.915 205.956 276.284 280.965 
0 - 14 28.177 27.281 88.769 87.126 116.946 144.407 
15 más 40.192 47.728 119.146 118.830 159.337 166.557 
1985 
Total 74.648 80.897 225.956 224.397 300.604 305.394 
0 - 14 29.390 28.139 86.217 83.485 115.607 111.624 
15 más 45.258 52.758 139.739 140.912 184.995 193.669 
Fuente: SENA - Estudio de Recursos Humanos. 
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Cuadro No. 3 
POBLACION DESPUES DE MIGRAR POR. SEXO Y 
GRUPOS DE EDAD 
Sexo-Edad 
Hombres 
1973 1980 1985 
0- 4 41.307 39.560 41.430 
5- 9 40.422 38.738 36.872 
10-14 35.921 38.648 37.277 
15-19 24.801 36.568 37.227 
20-24 16.794 27.805 35.083 
25-29 13.915 18.220 26.607 
30-34 12.318 13.819 17.424 
35-39 11.942 11.965 13.172 
40-44 9.901 11.312 11.349 
45-49 8.092 9.951 10.639 
50-54 7.233 7.868 9.246 
55-59 4.959 6.789 7.180 
60-65 5.781 4.820 6.000 
Más 65 7.588 10.217 11.070 
TOTAL HOMBRES 240.974 276.280 300.576 
Mujeres 
0- 4 39.320 38.219 40.027 
5- 9 41.640 37.199 35.753 
10-14 34.597 38.990 35.846 
15-19 26.588 36.032 37.595 
20-24 19.565 28.191 34.647 
25-29 15.595 20.859 27.062 
30-34 12.608 16.011 20.000 
35-39 12.464 12.698 15.324 
40-44 9.865 11.800 12.119 
45-49 8.218 10.255 11.216 
50-54 6.872 8.106 9.682 
55-59 5.084 6.791 7.554 
60-65 5.318 4.983 6.187 
Más 65 7.821 10.836 12.287 
TOTAL MUJERES 245.555 280.970 305.299 
GRAN TOTAL 486.529 557.250 605.875 
Fuente: SENA. Proyecto de Recursos Humanos. 
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Del total de la población, un 25.7% vive en la capital del departamento; es-
te índice comparado con los observados en 1951 (11.5°/o) y 1964 (18.2°/o), 
muestra claramente el proceso de urbanización vivido hasta el año 1973, a 
partir del cual la tasa de participación no aumenta considerablemente, expli-
cable en parte por el proceso de crecimiento proporcional que se da para el 
resto del departamento, que hace que ésta se mantenga constante en los úl-
timos años. Esto refleja que el crecimiento urbano del Huila, a pesar de con-
centrarse especialmente en Neiva, se ha desarrollado también en otros Muni-
cipios como Pitalito, La Plata, Garzón y Campoalegre; en general estos nú-
cleos poblacionales son receptores de emigrantes, lo que ha influido en su 
composición final. 
Para el período 1973 - 1985, el número de mujeres que habita la capital, es 
mayor en 8.0%, comparados con el número de hombres, por su parte sólo se 
da un ligero incremento en la participación de los hombres en el total y un 
leve descenso en el caso de las mujeres. 
Los datos censales en cuanto a la población rural, muestran una reducción de 
la misma, al pasar su participación de 64.3 en 1951 a 51.1% en 1973, expli-
cada en parte por los frecuentes movimientos migratorios y por las perspecti-
vas de empleo y demás servicios que ofrecen las áreas urbanas. 
Si se observa la composición por grupos de edad de la población de Neiva, 
se advierte una relativa disminución de la gente joven (0-14 años), al pasar la 
participación de este grupo frente al total, de 44.6% en 1973 a 36.9°/o en 
1985; para el resto del departamento se prevé una reducción mucho mayor 
para este grupo de edad que la de Neiva. Esto responde, tal como se ha plan-
teado, al descenso en las tasas de fecundidad, tanto para la capital como para 
el resto del departamento . Según datos del estudio de Recursos Humanos 
SENA, se calcula que estas tasas se hayan reducido en 17.9% para la capital 
y en 27.7% para el resto del departamento y se espera que se estabilice a 
partir de 1983 entre .106 y .120. Así mismo la población de 15 años y más 
logra un incremento de 21.1% en el período (1973 - 1985), tendencia que 
tiene que ver con la nueva estructura de la población que se está dando a ni-
vel del país y a la vez con la prolongación de la esperanza de vida al nacer. 
Por su parte, la evolución de la participación de la población por grupos de 
edades es muy similar para los dos sexos a nivel global, especialmente para el 
grupo de edad de 0-14 años. Este grupo presenta un mayor índice de mascu-
linidad, en tanto que el grupo de 15 años y más presenta un menor número 
de hombres en la capital y un mayor número de hombres en el resto del de-
partamento; ésto es explicable en parte por el atractivo que tiene la ciudad 
para la mujer, que ha hecho que su tasa de participación en el empleo aumente. 
CARACTERISTICAS EDUCATIVAS 
El volumen de la población estudiantil para el Departamento del Huila refle-
ja en el período 1973 - 1985, características diferenciales tanto en el nivel 
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de educación primaria como secundaria, y es así como el enrolamiento en 
primaria presenta incrementos moderados hasta el año 1981, donde alcanza 
su mayor volumen, 103.254 matriculados, y se calcula dadas las tendencias 
en las tasas de natalidad, que sufran una reducción en algo más de 10.000 
personas en el transcurso de cinco años o sea a 1985. En la educación secun-
daria se presenta un aumento gradual y significativo a una tasa de un 9% 
anual, equivalente a 37.000 nuevos estudiantes enrolados en el período de 
referencia, reflejando en buena medida los cambios que se están dando en la 
estructura de la población por edades, hecho que reviste gran importancia 
por cuanto este enrolamiento va a ejercer presión por cupos en Instituciones 
de educación y capacitación post- secundaria y a través de factores como de-
serción y egreso del sistema irá afectando el volumen y las características de 
ciertos grupos de edad en la fuerza de trabajo (Cuadro No. 4). 
Las tasas de escolaridad para el período (1980 - 1985) por sexo muestran un 
mayor enrolamiento masculino a nivel de primaria tanto en la capital como 
en el resto del departamento . Para secundaria las mujeres participan con un 
porcentaje más alto (52.6%) del enrolamiento total; esta participación es 
sensiblemente más alta en el resto que en la capital del departamento. 
Según localización geográfica, se ve cómo el enrolamiento es diferencial y 
para primaria se da un comportamiento similar en la capital y en el resto del 
departamento al presentar aumentos hasta el año de 1981 y posteriores des- 
Cuadro No. 4 
ENROLAMIENTO POR NIVEL EDUCATIVO 
1973 - 1985 
Años Primaria T.C. Media T.C. 
1973 91.778 19.338 
1974 74.134 (19.2) 21.408 10.7 
1975 88.009 18.7 26.404 23.3 
1976 93.263 6.0 28.925 9.5 
1977 94.220 1.0 31.592 9.2 
1978 96.193 2.1 33.941 7.4 
1979 98.483 2.3 36.375 7.2 
1980 101.544 3.1 39.127 7.6 
1981 103.254 1.7 42.103 7.6 
1982 101.658 (1.5) 45.191 7.3 
1983 98.660 (2.9) 48.793 8.0 
1984 95.624 (3.1) 52.536 7.7 
1985 92.825 (2.9) 56.367 7.3 
Fuente: SENA - Proyecto de Recursos Humanos. 
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censos hasta 1985 (ver Cuadro No. 5). Por el contrario el enrolamiento en se-
cundaria va en aumento y crece más en el resto (9.8%) para el período 
1973-1985, que en la capital (5.8°/o). La tasa de crecimiento es sensible-
mente superior a la observada a nivel nacional (7.7%) y en la capital presen-
ta un promedio similar al nacional (Cuadro No. 5A). 
En forma global puede decirse que la población potencial (limitada por eda-
des 7-12 años) a ingresar a primer curso de educación primaria, se ve dismi-
nuida año a año, no dando lugar a retrasos significativos en el enrolamiento y 
permitiendo en general que la cohorte de 7 años, constituya en su gran ma-
yoría, la matrícula en primer curso. 
FUERZA DE TRABAJO 
Para poder analizar el comportamiento histórico de la población económica-
mente activa es necesario primero conocer la tendencia de la población en 
edad de trabajar. Para el caso se consideró como población en edad de traba-
jar, todas aquellas personas mayores de 10 años; a continuación se dan cifras 
de cuál ha sido la participación relativa de la P.E.T.' dentro del total de la 
población del departamento. 
Año Población Total P .E .T. o/o 
1973 486.529 323.845 66.6 
1980 557.250 403.533 72.4 
1985 605.875 451.787 74.6 
FUENTE: SENA - Estudio de Recurso;Humanos 
Se puede observar cómo se va produciendo un aumento de las personas en 
edad de trabajar, que representa para el período considerado cerca de un 
40% de incremento de la P.E.T. La causa de esta variación es atribuible 
primordialmente al descenso sostenido de las tasas globales de fecundidad, 
acompañada de bajas tasas de mortalidad infantil, que va configurando cada 
vez más en términos relativos una población más madura. 
Por sexo, la P.E.T. registra una mayor participación en las mujeres y se man-
tiene para el período considerado en 50.8% aproximadamente. 
Según la distribución capital- resto, se observa una disminución en términos 
relativos de la P.E.T., en la capital; ésto obedece en parte al comportamien-
to demográfico para todo el departamento, en razón a la mayor participa-
ción que han ido adquiriendo otros núcleos poblacionales en la región. 
CAMBIOS EN LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA 
La población económicamente activa, en el departamento crece a una tasa 
promedio anual de 1.7%, que en términos absolutos significa un aumento 





























































































































































































































































































































































































































































































de algo más de 32.000 personas en el período 1973 - 1985, que de manera 
sistemática irá afectando la estructura de la PEA por ocupación. La tasa 
global de participación presenta su mayor descenso en el período 1973 -
1977 al pasar respectivamente de 43.2% a 39.1°/o y en los años siguientes 
tiende a estabilizarse (Cuadro No. 6). Podría decirse que la reducción en la 
tasa global total está determinada especialmente por la fuerte reducción en 
la tasa global masculina al pasar de 68.8°/o en 1973 a 60.6°/o en 1985. 
La composición de la población económicamente activa por sexo, muestra 
una proporción de hombres y mujeres de 3.5 a 1, lo que se explica en parte 
por las mejores oportunidades de preparación, dentro del sistema educativo y 
de la posición de la mujer en el grupo familiar. 
Vale la pena destacar, que las tasas de crecimiento de la P.E.A. por sexo en 
el período ya mencionado, son diferenciales y relativamente más altas en las 
mujeres que las observadas en los hombres, sin embargo, siguen siendo infe-
riores a las observadas a nivel nacional (Cuadro No. 7). 
Cuadro No. 6 
POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA Y 


















1973 110 69.2 30 18.2 140 43.2 
1974 110 66.7 30 17.5 140 41.7 
1975 110 64.3 31 17.5 141 40.6 
1976 112 63.6 31 16.9 143 39.8 
1977 114 62.6 31 16.4 145 39.1 
1978 116 61.7 32 16.4 148 38.6 
1979 119 61.7 33 16.4 152 38.7 
1980 121 61.1 33 16.0 154 38.1 
1981 123 60.6 34 16.2 157 38.0 
1982 126 60.9 35 16.3 161 38.2 
1983 129 60.9 36 16.4 165 38.2 
1984 132 60.8 37 16.4 169 38.2 
1985 135 60.8 37 16.1 172 38.1 
Fuente: SENA - Proyecto de Recursos Humanos. 































































































































































































































































































































































En el Cuadro No. 8 se puede observar la composición de la fuerza de traba-
jo por grupos de edad y sexo en años seleccionados (1973 - 1980 - 1985). 
Estas cifras muestran que los grupos de edad de 10 a 19 años disminuyen sig-
nificativamente su participación, no así en los grupos de adultos que presen-
tan en su mayoría un ligero crecimiento en su participación. La primera par-
te se ve explicada por la mayor retención que se viene presentando a nivel de 
la educación secundaria. 
Las tasas específicas de participación permiten examinar en forma más de-
tallada la PEA según las variables sexo y edad, que tienen gran influencia en 
el comportamiento de la participación (Cuadro No. 9). Se observa en este 
cuadro una tendencia de aumento para el período considerado en los grupos 
de edad mayores a 20 años. La participación femenina presenta aumentos 
especialmente en los grupos quinquenales comprendidos entre los 25 y 44 
años de edad y para los hombres en los grupos de 35 años y más. 
La más alta tasa de participación se concentra en grupos de edad compren-
didos entre los 25 y 54 años en el departamento. 
En el Cuadro No. 10 se presenta la distribución de la población económica-
mente activa, según sexo y grado de instrucción. 
Este cuadro muestra varios hechos importantes para el período 1973 - 1985. 
1. La proporción de hombres y mujeres activos que no tienen ningún grado 
de instrucción a nivel global en el departamento puede decirse que es cero. 
2. Una disminución en la participación relativa de P.E.A., con nivel de pri-
maria para el período 1973 - 1985 y a su vez un aumento de la P.E.A., con 
educación media. 
3. La participación femenina en la fuerza laboral, tiene una estructura edu-
cativa diferencial, se presenta una mayor proporción relativa de mujeres con 
educación media, que la proporción observada en el grupo de los hombres; 
igualmente los hombres presentan valores relativos en la educación superior 
proporcionalmente mayores que las mujeres. 
4. La tendencia observada es aumento relativo de la PEA con educación 
media especialmente, y para el período 1973 - 1985 se duplicó el número 
de personas con este nivel educativo. 
Las cifras del Cuadro No. 11, muestran los estimativos de la población eco-
nómicamente activa por sexo y grandes grupos ocupacionales para el período 
1980 - 1985. Se observa que la mayor participación de la oferta de mano de 
obra se concentra en el grupo ocupacional de los trabajadores agropecuarios 
(46.2%), trabajadores de los servicios (12.5%) y comerciantes y vendedores 
(8.3%), a su vez se cuentan entre los de menor crecimiento relativo al final 
del período considerado. Sin embargo, estos grupos ocupacionales continua- 
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Cuadro No. 8 
FUERZA DE TRABAJO POR GRUPOS DE EDADES Y SEXO 
1973 • 1980 - 1985 
Edad Hombres 
1 9 7 3 
Mujeres Total Hombres 
1 9 8 0 
Mujeres Total Hombres 
1 9 8 5 
Mujeres Total 
10-14 6.753 2.814 9.567 2.892 832 3.724 3.679 871 4.550 
15-19 15.930 6.197 22.127 11.895 3.633 15.528 13.133 4.002 17.135 
20-24 14.320 6.043 20.363 20.689 7.594 28.283 18.499 5.807 24.306 
25-29 13.064 3.150 16.214 16.566 6.309 22.875 22.043 7.871 29.914 
30-34 11.804 2.827 14.631 12.602 3.882 16.484 15.777 5.860 21.637 
35-39 11.207 2.347 13.554 11.370 2.606 13.976 11.963 3.631 15.594 
40-44 9.282 1.601 10.883 10.633 2.242 12.875 10.756 2.410 13.166 
45-49 7.460 1.810 9.270 9.318 1.880 11.198 9.986 2.074 12.060 
50-54 6.520 937 7.457 7.292 1.216 8.508 8.632 1.684 10.316 
55-59 3.816 857 4.673 6.111 1.094 7.205 6.616 1.019 7.635 
60-64 4.293 1.004 5.297 4.235 696 4.931 5.423 902 6.325 
65 y más 5.180 883 6.063 7.070 1.377 8.447 8.304 1.440 9.744 
TOTAL 109.629 30.470 140.099 120.673 33.361 154.034 134.811 37.571 172.382 
Fuente: SENA. Proyecto de Recursos Humanos 
















































































































































































































































































































































































































































































































































































Cuadro No. 10 
FUERZA DE TRABAJO POR NIVEL EDUCATIVO, SEXO Y 
GRUPOS DE EDADES 
1973 - 1980 - 1985 
1973 Hombres Oio  Mujeres % Total % 
Primaria 97.633 89.06 22.519 73.91 120.152 85.76 
Secundaria 10.349 9.44 7.520 24.68 17.869 12.75 
Superior 1.647 1.50 431 1.41 2.078 1.49 
TOTAL 109.629 100.00 30.470 100.00 140.099 100.00 
1980 
Primaria 99.043 82.08 22.840 68.46 121.883 79.13 
Secundaria 20.127 16.68 10.120 30.34 30.247 19.64 
Superior 1.503 1.24 401 1.20 1.904 1.23 
TOTAL 120.673 100.00 33.361 100.00 154.034 100.00 
1985 
Primaria 101.427 75.24 23.042 61.33 124.469 72.21 
Secundaria 31.993 23.73 14.150 37.66 46.143 26.77 
Superior 1.391 1.03 379 1.01 1.770 1.02 
TOTAL 134.811 100.00 37.571 100.00 172.382 100.00 
Fuente: SENA. Proyecto de Recursos Humanos 
DANE. Censo de Población 1973 
rán siendo el grueso de la población potencial para efectos de los programas 
del SENA, en el departamento. 
En cambio el grupo de los profesionales, técnicos y personal administrativo se 
destacan por su mayor dinamismo en su crecimiento lo cual se ajusta a la ten-
dencia observada a nivel nacional. 
La participación femenina para estos grandes grupos de ocupación para el 
































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































%o de Participación Femenina 
Grupo Ocupacional 1980 1985 
O Profesionales 35.4 36.8 
1 Técnicos 59.6 59.1 
3 Personal Administrativo 47.3 46.7 
4 Comerciantes y Vendedores 26.9 26.0 
5 Trabajadores de los Servicios 73.8 71.7 
6 Agricultores y Afines 3.3 3.0 
Fuente: SENA - Estudio de Recursos Humanos. 
Los grupos ocupacionales que presentan los menores porcentajes de partici-
pación femenina, corresponden a trabajadores agrícolas y comerciantes y 
vendedores y el que presenta el mayor porcentaje corresponde a trabajadores 
de los servicios. En general puede decirse que P.E.A. desplazada principal-
mente de las labores agrícolas tiende a ubicarse en el grupo de los trabaja-
dores de los servicios, como es el caso del servicio doméstico. 
Tomando uno de los grupos que más se destacan por su crecimiento en el pe-
ríodo 1980 - 1985, como es el de los trabajadores administrativos, se observa 
que su crecimiento afecta en forma especial y al interior del mismo las si-
guientes ocupaciones, en su orden: 
Cuadro No. 12 
P.E.A. DEL GRUPO DE TRABAJADORES ADMINISTRATIVOS 
Y CRECIMIENTO ANUAL MEDIO POR OCUPACIONES A DOS DIGITOS 
Ocupación 1980 
PEA 




Empleados de contabilidad 
cajeros y empleados de los 
servicios bancarios 2.422 28.9 3.813 31.5 9.1 
Secretarias, mecanógrafas 
y taquígrafas, 2.017 24.1 3.209 26.5 9.3 
T. adtivos N.C.B.O.E. 1.966 23.5 2.498 20.7 4.8 
Carteros y mensajeros 934 11.1 1.241 10.3 5.7 
Agentes Adtivos. 378 4.5 519 4.3 6.3 
* 	 Otras ocupaciones 661 7.9 810 6.7 4.1 
TOTAL 8.378 100.0 12.090 100.0 7.3 
Fuente: SENA Estudios de Recursos Humanos 
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Se observa cómo el subgrupo de ocupación de empleados de contabilidad y 
empleados bancarios son los de mayor peso frente al total y presentan el ma-
yor-crecimiento anual medio en el período considerado. 
La distribución geográfica de la P.E.A. muestra que cerca de un 30% de la 
misma, corresponde a Neiva en 1980 y para el año 1985 se estima que haya 
bajado su participación relativa a 26.1%; este fenómeno, como se ha men-
cionado, corresponde a la dinámica del crecimiento que se está presentando 
en núcleos poblacionales menores del resto del departamento. 
2. DEMANDA 
CARACTERISTICAS GENERALES DEL DEPARTAMENTO 
Evolución de la Estructura Productiva 
Aunque con una ligera tendencia a la declinación, el sector primario ocupa 
lugar prioritario en la actividad económica departamental, en forma similar al 
conjunto regional del suroccidente colombiano. Se estima que para 1981 este 
sector representaba el 57% del valor agregado departamental, como puede 
verse en el Cuadro No. 13. 
Cuadro No. 13 
ESTRUCTURA PORCENTUAL DEL VALOR AGREGADO 
GENERADO POR SECTOR ECONOMICO 
1966 - 1975 - 1981 
Años 
Primaria 





y Construcción Total 
1966 59.6 3.1 37.3 100.0 
1967 62.0 3.8 34.2 100.0 
1968 62.0 4.2 33.8 100.0 
1969 58.6 3.4 38.0 100.0 
1970 58.6 4.1 37.3 100.0 
1971 57.7 4.4 37.9 100.0 
1973 54.7 4.8 40.5 100.0 
1974 56.7 3.6 39.7 100.0 
1975 57.8 3.7 38.5 100.0 
1981 56.6 3.9 39.5 100.0 
Fuente: INANDES 
DANE - Encuesta Anual Manufacturera. 
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Por su parte, el sector terciario presenta una tendencia a incrementar su par-
ticipación en el valor agregado, como ha venido sucediendo a nivel nacional, 
aunque de manera menos creciente, estimándose que para 1981 representaba 
el 40% del valor agregado departamental. 
Si se tiene en cuenta que la participación de la actividad industrial se ha man-
tenido relativamente estable durante los últimos años, se puede suponer que 
el crecimiento del sector terciario se ha logrado a costa de la participación 
del sector primario. 
Esa participación del sector industrial se ha estimado para 1981 en 3.9°/o 
del valor agregado del departamento y, aparentemente, se ha mantenido re-
lativamente inalterada en los últimos años, después de haber presentado un 
crecimiento significativo en la primera mitad de la década de 1960. El efecto 
de esta actividad es, en todo caso, desde el punto de vista económico depar-
tamental, poco significativo. 
En el Cuadro No. 14 puede observarse la participación desagregada del valor 
agregado. 
Evolución de la Estructura del Empleo 
El empleo departamental se concentra primordialmente en los sectores pri-
mario y terciario, que representan en conjunto el 93% del total departamen-
tal. El 7% restante corresponde a la industria que, además, presenta tasa de 
crecimiento negativa para el período 1980 - 1985. 
El sector primario generaba el 54°/o del empleo departamental en 1980, prin-
cipalmente en la actividad agrícola, y observa una tasa de crecimiento de 
1.8% anual para los años venideros. Esta actividad agrícola gira en buena 
medida en torno del café, producto que genera el 55% del empleo originado 
en la agricultura. 
Como ha venido sucediendo a nivel nacional, el departamento muestra una 
fuerte tendencia a la concentración de la generación del empleo en el sector 
terciario, ante la incapacidad que los otros dos sectores presentan para absor-
ber la creciente oferta de fuerza de trabajo, a consecuencia tanto de sus pro-
blemas estructurales, principalmente en el caso de la industria, como de cos-
tos de operación. 
Estas tendencias, aparentemente, requerirían acciones de tipo extra-económi-
co para corregirse y, de todos modos, los efectos de estas tardarían en mani-
festarse en la economía, debido a la lentitud con que ésta reacciona a las cri-
sis, por lo que puede suponerse que, al menos a corto y mediano plazo, las 
modificaciones en las tendencias presentadas en el Proyecto de Recursos Hu-
manos no serían muy notorias. Estas proyecciones se presentan en el Cua-





































































































































































































































































































































































































































































































































Cuadro No. 15 
REQUERIMWNTOS DE MANO DE OBRA POR SECTOR 
Y DEPARTAMENTO 
1977 - 1980 - 1985 
Sector 1977 1980 1985 
Agropecuario 67.640 73.523 81.143 
Indirectos 3.043 3.043 3.043 
Agricultura 50.103 54.711 60.092 
Ganadería 14.355 15.630 17.869 
Pescadores 139 139 139 
Minería 75 81 81 
Industria 10.894 11.089 9.608 
Alimentos 2.652 2.752 2.651 
Bebidas 689 890 840 
Tabaco 245 236 218 
Textiles 4.547 4.486 3.539 
Madera y Muebles 1.134 1.123 943 
Papel e Imprenta 420 425 360 
Química y Caucho 147 147 132 
Refinación de Petróleo 
Minerales no Metálicos 645 645 562 
Metalicas Basícas 205 201 189 
Maquinaria y Equipo 
Material de Transporte 70 68 63 
Manufacturas Diversas 140 136 111 
Comercio y Servicios 53.744 59.449 66.137 
Comercio 12.605 14.285 16.592 
Bancos y Seguros 3.136 3.995 5.243 
Transporte 3.728 3.394 4.001 
Comunicaciones 615 677 734 
Electricidad, gas y agua 460 539 624 
Servicios Personales 20.596 22.445 24.663 
Construcción 4.908 4.907 4.415 
Servicios del Gobierno 7.696 8.607 9.865 
TOTAL DEPARTAMENTAL 132.353 144.142 156.969 
Fuente: SENA - Proyecto de Recursos Humanos. 
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Así, se observa que el sector terciario participaba con un 41% del empleo 
departamental en 1977 y para 1985 se estima que llegará al 42°/o. Este sec-
tor presenta la tasa de crecimiento estimada más alta en cuanto a generación 
de empleo, que es de 2,2°/o anual para el período 1980 - 1985. 
La participación del sector industrial es bastante baja y dentro de éste la 
mayor parte de ramas son pocos significativas, en cuanto a generación de 
empleo, para el departamento. 
SECTOR AGROPECUARIO 
Este sector le genera al departamento más de la mitad de su valor agregado 
y del empleo, con una tendencia fluctuante pero no muy pronunciada a 
disminuir tales participaciones. 
Dentro de este sector ocupa lugar prioritario la agricultura, que genera cerca 
del 74°/o del empleo sectorial y poco más del 38 /o del empleo departamen-
tal. Por su parte, la ganadería ocupa el 22% de la fuerza de trabajo del sec-
tor, completando entre los dos subsectores prácticamente la totalidad del 
empleo sectorial, como se observa en el Cuadro No. 16. 
La distribución de la tierra en el departamento , teniendo en cuenta el nú-
mero de explotaciones y el hectariaje, presenta una polarización menos marca-
da que la nacional, aunque manteniendo en todo caso, el fuerte predominio 
del minifundio por número de explotaciones y del latifundio en cuanto a 
hectariaje. Esto se debe a que la distribución de la tierra por tamaño de las 
explotaciones es menos rasgada que la nacional. 
La actividad agrícola se desarrolla en una superficie relativamente estrecha 
del departamento, cercana al 20% del total, de acuerdo con la información del 
censo agropecuario de 1970 - 1971, pero con tendencia a extenderse, según 
la misma fuente. Aparentemente, sin embargo, esta tendencia ha venido in-
virtiéndose, a juzgar por las tasas de crecimiento de la demanda de fuerza de 
trabajo de los subsectores, como puede observarse en el Cuadro No. 16. 
Esta actividad agrícola se centra en el café, como sucede en todos los 
departamentos del interior. Ocupa el 43°/o de los requerimientos de mano 
de obra del sector agropecuario y se estima que mantendrá esta participación 
durante los próximos años. 
El café moderno demanda la mayor parte de esa fuerza de trabajo cafetera, 
presentando además una tasa alta de crecimiento dentro del sector agrope-
cuario para el período 1980 - 1985, equivalente a 5.4°/o anual. 
Este crecimiento de la demanda del café moderno se hace a costas de la dis-
minución del cultivo de café tradicional, dentro de la corriente de tecnifica-
ción del cultivo que se ha venido intensificando en los últimos años, con el 
fin de lograr mayores niveles de productividad, principalmente entre las ex- 
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Cuadro No. 16 
SECTOR AGROPECUARIO: REQUERIMIENTOS 
DE MANO DE OBRA 
1980 - 1985 
Tasa de 
Crecim. 
1980 1985 oio 1980/85 
Indirectos 3.043 3.043 3.8 0.0 
Agricultura 54.711 60.092 74.0 0.8 
Ganadería 15.630 17.869 22.0 2.7 
Pescadores 139 139 0.2 0.0 
Agropecuario 73.523 81.143 100.0 2.0 
Fuente: SENA - Proyecto de Recursos Humanos 
plotaciones de mayor tamaño. Se observa en el Cuadro No. 17, cómo se va 
ampliando la brecha de los requerimientos de las dos clases de producto. 
Se estima que el café tradicional descenderá a una tasa de —3.8% anual du-
rante el período 1980 - 1985, disminuyendo su participación de 19% en 
1980 a 14% en 1985. 
Lasparticipaciones del café tradicional y del moderno a nivel nacional son de 
4.5% y 5.3°/o, respectivamente. Estas participaciones pueden considerarse 
relativamente altas, si se tiene en cuenta la gran dispersión del cultivo en 
amplias regiones del país. 
El plátano es un cultivo que acompaña típicamente al café tradicional. Sin 
embargo, a diferencia de este último presenta una tasa de crecimiento de 
2.8% anual y una participación de 5.4°/o en los requerimientos de mano de 
obra agropecuarios y 2.8°/o de los requerimientos del producto a nivel na-
cional. 
Los productos anteriores, junto con la caña panelera, producto típico de 
las pequeñas explotaciones, que requiere el 8.2% de la mano de obra del 
sector y presenta una tasa decreciente de —0.990 anual, son los cultivos 
permanentes en transición más significativos del sector agropecuario depar-
tamental. Estos representan el 59% de los requerimientos de mano de obra 
y presentan en conjunto una tasa de crecimiento de 1.4% anual. 
Los cultivos temporales en conjunto generan el 1890 del empleo agrope-
cuario, aunque cada uno de los cultivos considerados aisladamente presen- 
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Cuadro No. 17 
REQUERIMIENTOS DE MANO DE OBRA 
POR TIPO DE CULTIVOS Y ACTIVIDAD GANADERA 
1980-1985 
Particip. 	 Tasa 
ojo 	 Crecim. 
1980 1985 1985 1980/85 
M Arroz Riego 4.313 5.683 72.9 5.7 
0 Arroz Secano - - - - 
D Algodón 921 971 1.25 1.1 
E Sorgo 8071.530 1.96 13.6 
R Soya - - - - 
T N Cebada - - - - 
E O 
M S Subtotal 6.041 8.184 
10.5 6.3 
P Maíz 306 317 0.41 0.7 
O Yuca 3.769 3.668 4.71 -0.5 
R E papa 80 102 0.13 5.0 
A N Fríjol 1.692 1.828 2.34 1.6 
L T Hortalizas 216 224 0.29 0.7 
E R Tabaco 33 34 0.04 0.6 
S  A Ajonjolí 11 10 0.01 -1.9 C N Tri go - - - 
U S Ñame - - - - 
L I 
T C Subtotal 6.107 6.183 7.93 0.2 
I 
V Total Temporales 12.148 14.367 18.43 3.4 
O 
S M Caña de Azúcar - - - - 
P o Palma Africana - - - - 














N e Café Tradicional 13.627 11.247 14.43 -3.8 
E n Café Moderno 16.999 22.103 28.34 5.4 
N t Plátano 3.650 4.184 5.37 2.8 
T r Caña Panelera 6.668 6.362 8.16 -0.9 
E a Cacao 1.257 1.417 1.82 2.4 
S n Fique - - - - 
s Frutales 306 343 0.44 2.3 
Subtotal 42.507 45.656 58.56 1.4 
Total Permanentes 12.562 45.725 58.65 1.4 
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Cuadro No. 17 (continuación) 
REQUERIMIENTOS DE MANO DE OBRA 
POR TIPO DE CULTIVOS Y ACTIVIDAD GANADERA 
1980-1985 
1980 1985 
Particip. 	 Tasa 












































77.08 	 1.9 
	
7.24 	 2.7 
	
14.19 	 2.7 
	
21.43 	 2.7 
	
0.09 	 5.5 
	
0.42 	 4.1 
	
0.95 	 2.3 
	
0.03 	 1.0 
	
1.49 	 2.9 
	
22.92 	 2.7 
	
100.00 	 2.1 
Fuente: SENA. Proyecto de Recursos Humanos. 
tan una participación bastante pequeña, a excepción del arroz moderno y 
la yuca. 
El arroz moderno participa con el 7°/o de los requerimientos de mano de 
obra y presenta una alta tasa de crecimiento. A nivel nacional representa el 
10°/o del total de requerimientos del producto. 
La yuca genera cerca del 5% del empleo agropecuario, pero se prevé que 
tenderá a bajar durante los próximos años a una tasa de —0.5% anual. 
Aunque la generación de empleo del fríjol apenas sobrepasa el 2°/o, su par-
ticipación a nivel nacional, debido a la relativamente baja producción de es-
te cultivo, es bastante alta, llegando a 12.2%. Algo similar sucede con el sor-
go, producto que presenta la tasa de crecimiento más alta para el período 
1980 - 1985, en cuanto a requerimientos de mano de obra; este es de 
13.6°/o anual. 
Se puede finalmente generalizar diciendo que el sector agropecuario depar-
tamental se caracteriza por el fuerte predominio de la ocupación en culti- 
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vos tradicionales, aunque son los cultivos modernos lo que presentan tasas de 
crecimiento más altas para el período 1980 - 1985. 
La actividad pecuaria se concentra prácticamente en su totalidad en los va-
cunos, que participan con el 94% de los requerimientos de mano de obra, 
con tendencia a mantener esa posición. Tanto la participación de vacunos, 
carne, de 7%, como la de vacuno, leche, de 1443/o, son significativas en 
cuanto a requerimientos de mano de obra agropecuaria, la tasa de crecimien-
to es similar. En ambos casos es de 2.7% anual, estimada para el período 
1980 - 1985. En conjunto representan cerca del 4% de los requerimientos 
de mano de obra por parte de la ganadería nacional. 
La actividad pecuaria participa con el 23% de los requerimientos del sec-
tor agropecuario, utilizando alrededor del 75°/o de la superficie dedicada a 
actividades agropecuarias. 
INDUSTRIA MANUFACTURERA 
La industria del departamento es poco significativa a nivel nacional, presen-
tando una participación de 0.3% del valor agregado total, con una tenden-
cia prácticamente nula de crecimiento de la misma, si se exceptúa bebidas, 
que se espera que muestre un ligero incremento en la participación durante 
los próximos años. 
El sector aparentemente ha sido muy sensible a la recesión económica de 
estos años, mostrando una tasa de crecimiento, estimada para el período 
1980 - 1985, de —2,8% anual para los requerimientos de mano de obra. 
Estos representan el 1.0% de la demanda nacional del sector. 
Las ramas industriales de mayor significación departamental en cuanto a 
generación de valor agregado, son alimentos y bebidas, es decir, activida-
des productoras de bienes de consumo. 
Alimentos presenta una participación constante en el valor agregado nacio-
nal de 0.6% anual y se estima que para los próximos años esta cifra no se 
modificará. 
La productividad de esta rama es baja, respecto a la de otras ramas, llegando 
a 0.32. Si se observa que la proyección de requerimientos de mano de obra 
para los próximos años presenta una tasa de crecimiento de —0,74%, mien-
tras que el valor agregado se estima que crecerá, se puede pensar, más que 
en una verdadera tecnificación de las plantas, en un aumento de la carga la-
boral de la fuerza de trabajo. Aparentemente, una situación semejante se 
presenta en el conjunto de la industria nacional. 
Bebidas, con una productividad un poco más alta que la de alimentos, de 
1.41, presenta la mayor participación en la rama nacional correspondiente, 
siendo ésta de 1.3%. Igualmente, es la rama que genera mayor valor agrega- 
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do departamental. Sin embargo la demanda de mano de obra que genera es 
relativamente baja, en comparación con otras ramas que generan menor va-
lor agregado como alimentos y textiles. Este aspecto se puede comprender 
observando el cuadro de demanda de fuerza de trabajo para el sector indus-
trial por tamaño de las empresas. Mientras que bebidas presenta mayor con-
centración de demanda en las empresas con más de 10 trabajadores, que nor-
malmente implican mayor productividad, alimentos y textiles, y éste último 
en proporción mucho mayor, se caracterizan por las empresas de menos de 
10 trabajadores. 
Estas empresas textiles del departamento parecen operar con una produc-
tividad excesivamente baja. Su participación en el valor agregado departa-
mental es poco significativa, a pesar de estimarse que generaría para 1985 el 
37% del empleo industrial, la mayor proporción del sector. Sin embargo, 
las condiciones adversas que afectan a la rama textilera a nivel nacional im-
plicarán una tasa de crecimiento de —4,6% anual en la demanda departa-
mental textilera, para el período 1980 - 1985. 
Las características presentadas por madera y muebles son bastante similares 
a las de textiles. Una mínima participación en el valor agregado departa-
mental, contrapuesta a una generación significativa de empleo del 10%o, con 
tendencia ligera a la declinación. 
Las cuatro ramas mencionadas en párrafos anteriores abarcan prácticamente 
el total del valor agregado departamental y más del 80% del empleo genera-
do por la industria. 
El conjunto de la actividad industrial del departamento se caracteriza por el 
predominio generalizado de las empresas con menos de 10 trabajadores, de 
baja productividad, pero de alta significación en cuanto a generación de em-
pleo, como puede observarse en el Cuadro No. 18. 
COMERCIO Y SERVICIOS 
En la misma forma que ha venido sucediendo a nivel nacional, el sector ter-
ciario del departamento se ha encargado de absorber la fuerza de trabajo que 
los otros sectores no han podido contratar. Aunque este proceso es corriente 
en todas las economías, en la nacional se ha acelerado en los últimos años 
en forma incongruente, a causa de la desestabilización que afecta a los otros 
sectores. 
Desde este punto de vista, puede observarse que los requerimientos de mano 
de obra del sector pasan del 41% al 42°/o, de 1977 al año de 1985 proyec-
tado. En el Cuadro No. 19 pueden verse estos requerimientos por subsector. 
Sin embargo, este crecimiento no se presenta en todo el conjunto del sector 










































































































































































































































































































































































Cuadro No. 19 
SECTOR TERCIARIO: DEMANDA DE TRABAJADORES 
PROYECCION PARA 1985 
Trabajadores °/o O/o Total Nacional 
Tendencia de la 
Productividad 
Comercio 16.592 25.0 1.2 1.5 
Bancos y Seguros 5.243 7.9 1.5 0.0 
Transporte 4.001 6.0 1.3 1.9 
Comunicaciones 734 1.1 1.4 2.9 
Electricidad, gas y agua 624 0.9 1.2 0.3 
Servicios Personales 24.663 37.2 1.5 0.5 
Construcción 4.415 6.7 1.9 2.5 
Servicios del Gobierno 9.865 14.9 1.8 0.5 
Minería 81 0.1 1.6 1.3 
TOTAL 66.137 100.0 1.4 
Fuente: SENA - Proyecto de Recursos Humanos 
cionada de los costos financieros, por parte del sector financiero, en el sub-
sector de la construcción, muy sensible a ellos. 
Es así como este subsector, a diferencia de los otros del sector terciario, pre-
senta una tasa decreciente, para los requerimientos de mano de obra, de 
-2,1% anual para el período 1980 - 1985. La participación del empleo de 
este subsector en el sector terciario departamental es de 7% y en el total del 
sub-sector construcción nacional es de 1.9%, ligeramente por encima de 
otras participaciones subsectoriales del departamento, respecto al total na-
cional correspondiente. 
Pero, si bien la actividad constructora se ve afectada por los altos costos fi-
nancieros, dentro del mismo sector terciario existe una compensación con 
creces, causada por los mismos costos, en el sector bancos y seguros. 
Esta actividad, que concentra el 8°/o de los requerimientos de mano de obra 
del sector terciario, muestra gran dinamismo, estimándose que incrementará 
su demanda al 5,6°/o anual para los próximos años, la más alta del sector. 
Comercio, servicios personales y servicios del gobierno generan el 77% del 
empleo sectorial del departamento y, aparentemente, poco más de la mitad 
del valor agregado sectorial, con productividades relativamente bajas, espe-
cialmente para los dos últimos subsectores. 
Servicios personales genera el 37°/o del empleo sectorial, la cual es la parti-


































































































































































































































































































































































ticipaciones, a nivel departamental, de 160/o y 11%, respectivamente, que 
son, después de agropecuario,. las más altas del departamento. 
Servicios del gobierno participa con el 15% del empleo sectorial y presenta 
una tasa de crecimiento para el período 1980 - 1985 de 2,8°/o anual. Trans-
porte, por su parte, genera el 6°/o del empleo sectorial y su tasa de crecimien-
to estimada es de 0,04% anual, la más baja del sector, sin considerar a cons-
trucción. 
La generación de empleo de minería, comunicaciones y electricidad, gas y 
agua es poco significativa, siendo de 2.1% en conjunto. Sin embargo, la ten-
dencia de la productividad es relativamente alta, especialmente para los dos 
primeros subsectores. 
REQUERIMIENTOS DE MANO DE OBRA POR OCUPACIONES 
La ocupación 6, que corresponde a trabajadores agropecuarios, concentra 
poco más del 50% de la demanda departamental y es de esperarse que 
mantenga esta proporción para los próximos años, creciendo a una tasa del 
2% anual. 
Para esta ocupación se hizo un análisis por categorías ocupacionales. El De-
partamento del Huila presentó en 1980 una población de 73.384 personas, 
de las cuales 70.341 estuvieron empleados como trabajadores directos y 
3.043 como indirectos, en la actividad agropecuaria. 
El 95.9°/o de la mano de obra necesaria para la producción es aportada por 
los campesinos, distribuidos entre obreros jornaleros (30.439), trabajadores 
por cuenta propia (21.213) y trabajadores familiares (18.689). 
Durante el período de 1980 a 1985, las demandas de trabajo pasan de 
30.439 a 38.059, aumentando las necesidades de trabajo en 7.620. La cate-
goría de patronos empleadores (2.667) indica que aunque predomina el mini-
fundio y la pequeña explotación, existe también la producción mediante tra-
bajo asalariado. En este caso los trabajadores son campesinos que venden par-
te de su trabajo excedente (Cuadro No. 21). 
Entre las ocupaciones 3 y 7 se prevé en las proyecciones una tendencia al 
desplazamiento en la demanda de fuerza de trabajo. Esto se puede compren-
der si se tiene en cuenta que la industria departamental, que origina gran par-
te de la demanda de la ocupación 7, se enfrenta en la actualidad a una crisis 
económica, lo que ha venido ocasionando despidos constantes y aun cese de 
actividades. Como comparación eminentemente numérica, se ha venido acre-
centando la demanda en algunos sectores del sector terciario, parte de lo cual 
se refleja en la ocupación 3, como puede verse en el Cuadro No. 22. 
Esta ocupación 3 es la de personal administrativo. El 77°/o de su demanda 
proviene de las ocupaciones 32, 33 y 39. Esta última es del personal adminis- 
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Cuadro No. 21 
POBLACION OCUPADA POR POSICION OCUPACIONAL 
EN EL SECTOR AGROPECUARIO 
1980.1985 
Posición Ocupacional 1980 o/o 1985 o/o 
A. 	 Indirectos (2 + 3) 3.043 4.1 3.043 3.8 
2. Patrón Empleador 2.667 3.6 2.677 3.3 
3. Empleado 366 0.5 366 0.5 
B. 	 Directos (4 + 5 + 6) 70.341 95.9 77.961 96.2 
4. Obreros Jornaleros 30.439 41.5 38.059 47.0 
5. Trabajador por cuenta propia 21.213 28.9 21.213 26.2 
6. Trabajador familiar sin pago 18.689 25.5 18.689 23.0 
TOTAL (A + B) 73.384 100.0 81.004 100.0 
Fuente: SENA - Proyecto de Recursos Humanos 
DANE - Varios 
trativo no clasificado. Las otras dos agrupan a una gran mayoría de los em-
pleados de oficina. 
La 32 pertenece a secretarias, que agrupa el 31% de la demanda en la ocupa-
ción 3. La 33 corresponde a empleados de contabilidad, y agrupa el mayor 
porcentaje de demanda en su ocupación, de 29°/o, con tendencia a aumentar 
esa participación. Cabe anotar que esta ocupación cubre a los empleados ban-
carios, cuando el sector de bancos y seguros es de los más dinámicos en la 
actualidad y, por proyección, para los años siguientes. 
La ocupación 7, como se anotó anteriormente, abarca gran parte de los tra-
bajadores de la industria. Representa el 4°/o de la demanda departamental y 
una tasa de crecimiento de —2.12%, la más baja de las ocupaciones a un 
dígito. 
Las ocupaciones 77 y 79 concentran, en conjunto, el 75°/o de la demanda 
de la ocupación 7, con tendencia a disminuir, ya que presentan tasas de cre-
cimiento negativas. 
La ocupación 77 corresponde a trabajadores de la preparación de alimentos 
y bebidas y concentra el 31% de la demanda de la ocupación 7. La ocupa-
ción 79, por su parte, es de sastres y modistos, y agrupa el 45%, la cual es la 
mayor participación. 
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Cuadro No. 22 
DESEQUILIBRIOS POR OCUPACIONES 
1980 - 1985 
Ocupación Demanda 
1980 
Oferta 	 Desequilibrio l'Yo Demanda 
1985 
Oferta 	 Desequilibrio 	 'no 
1 17 20 3 15.0 17 21 4 19.0 
2 156 175 19 10.9 183 236 53 22.5 
3 134 230 96 41.7 145 275 130 47.3 
4 19 23 4 17.4 22 21 -1 -4.8 
5 133 156 23 14.7 152 190 38 20.1 
6 327 358 31 8.7 382 385 3 0.8 
7 385 479 94 19.6 440 595 155 26.1 
8 8 46 38 83.2 10 73 63 86.9 
9 26 44 18 40.9 32 43 11 25.6 
0* 1.205 1.531 326 21.3 1.383 1.839 456 24.8 
10 0 1 1 100.0 0 1 1 100.0 
11 411 499 88 17.6 500 565 65 11.5 
12 325 392 67 17.1 402 425 23 5.4 
13 4.077 7.878 801 16.4 4.749 7.110 2.831 39.8 
14 7 66 59 89.7 8 65 57 88.2 
15 62 80 18 22.5 65 92 27 29.3 
16 255 303 48 15.8 299 336 37 11.0 
17 312 352 40 11.4 350 447 97 21.7 
18 15 0 -15 0.0 17 0 -17 0.0 
19 99 122 23 18.6 116 149 33 22.1 
1* 5.563 6.693 1.130 16.9 6.506 9.190 2.684 29.2 
20 173 178 5 2.8 204 213 9 4.2 
21 345 366 21 5.7 357 371 14 3.8 
2* 518 544 26 4.8 561 584 23 3.9 
30 146 155 9 5.8 147 164 17 10.4 
31 337 378 41 10.8 402 519 117 22.5 
32 1.272 2.017 745 36.9 1.531 3.209 1.678 52.3 
33 1.795 2.422 627 25.9 2.280 3.813 1.583 40.2 
34 12 17 5 29.4 15 17 2 11.8 
35 42 97 55 56.6 45 97 52 53.4 
36 155 184 29 15.8 160 252 92 36.5 
37 578 934 356 38.1 674 1.241 567 45.7 
38 161 208 47 22.6 180 280 100 35.7 
39 1.695 1.966 271 13.8 1.994 2.498 504 20.2 
3* 6.193 8.378 2.185 26.1 7.428 12.090 4.662 38.6 
40 184 323 139 43.1 215 372 157 42.2 
41 4.875 4.937 62 1.3 5.200 5.410 210 3.9 
42 185 246 61 24.8 218 313 95 30.4 
43 256 352 96 27.2 282 461 179 38.8 
44 140 151 11 7.3 155 171 16 9.4 
45 5.746 6.294 548 8.7 6.375 7.590 1.215 16.0 
49 242 313 71 22.7 287 311 24 7.7 
4* 11.628 12.616 988 7.8 12.732 14.628 1.896 13.0 
50 111 301 190 63.3 127 301 174 57.8 
51 754 873 114 13.6 850 897 47 5.2 
52 19 33 14 43.3 22 31 9 29.9 
53 2.210 2.213 3 0.1 2.486 2.508 22 0.9 
54 10.735 10.876 141 1.3 11.395 11.403 8 0.1 
55 571 621 50 8.1 677 632 -45 -7.1 
56 860 962 102 10.6 922 1.008 86 8.5 
57 309 405 96 23.7 347 469 122 25.9 
58 1.904 2.066 162 7.8 2.228 2.286 58 2.5 
59 604 924 320 34.7 700 1.190 490 41.2 
5* 18.077 19.274 1.197 6.2 19.754 20.725 971 4.7 
6* 73.384 71.434 1.950 2.7 81.143 75.709 4.566 4.8 
70 587 679 92 13.5 592 697 105 15.1 
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Cuadro No. 22 (continuación) 
DESEQUILIBRIOS POR OCUPACIONES 
1980 - 1985 
Ocupación Demanda 
1980 
Oferta 	 Desequilibrio To Demanda 
1985 
Oferta 	 Desequilibrio o/o 
71 60 454 394 86.8 64 561 497 88.6 
72 7 64 57 89.1 6 75 69 92.0 
73 135 415 280 67.5 121 488 567 82.4 
74 9 79 70 88.6 9 71 62 87.3 
75 706 1.075 369 34.3 582 1.118 536 47.9 
76 77 90 13 14.5 64 82 18 21.8 
77 2.269 2.308 39 1.7 2.254 2.385 131 5.5 
78 259 420 161 38.4 245 431 186 43.1 
79 3.317 4.190 873 20.8 2.819 4.504 1.785 39.6 
7* 7.426 9.774 2.348 24.0 6.657 10.412 3.755 36.1 
80 788 1.381 593 42.9 692 1.523 831 54.5 
81 379 697 318 45.7 328 932 604 64.8 
82 2 11 9 79.9 2 10 8 80.8 
83 352 458 106 23.1 362 569 207 36.4 
84 2.217 2.956 739 25.0 2.469 3.672 1.203 32.8 
85 814 956 142 14.9 924 1.262 338 26.8 
86 77 167 90 53.9 88 223 135 6 0.5 
87 418 707 289 40.9 466 878 412 46.9 
88 45 134 89 66.5 51 191 140 73.4 
89 606 793 187 23.6 565 872 307 35.3 
8* 5.698 8.260 2.562 31.0 5.946 10.132 4.186 41.3 
90 84 120 36 20.0 79 127 48 37.8 
91 13 27 14 51.2 13 26 13 50.2 
92 244 291 47 16.2 218 369 151 40.9 
93 477 589 112 19.0 487 745 258 34.6 
94 195 276 81 29.4 174 299 125 42.0 
95 5.512 5.901 389 6.6 5.238 5.639 401 7.1 
96 87 185 98 53.0 100 192 92 47.9 
97 1.360 1.386 226 14.2 1.445 1.528 83 5.4 
98 3.805 3.994 189 4.7 3.985 4.619 634 13.7 
99 2.673 2.760 87 3.2 3.120 3.532 412 11.7 
9* 14.450 15.529 1.079 6.9 14.859 17.076 2.217 13.0 
** 144.142 154.033 9.891 6.4 156.969 172.385 15.416 8.9 
Fuente: SENA. Proyecto de Recursos Humanos 
Si se hace referencia al numeral de industria, se puede observar que las altas 
participaciones en la demanda industrial y las tendencias negativas de creci-
miento de estas dos ocupaciones, guardan estrecha relación con el comporta-
miento de las ramas industriales de alimentos, bebidas y textiles. 
De todos modos, esta relación entre ocupaciones y ramas o sectores es 
apenas una aproximación. Si bien la ocupación 79 se puede asimilar a textiles 
en el departamento, ya que esta rama consta fundamentalmente de empresas 
de menos de 10 trabajadores, lo que permite pensar mejor en trabajadores in-
dependientes, en buena medida, también es cierto que la ocupación 75 se 
puede asimilar a la rama de textiles. Así, se observa que su comportamiento 
es similar. Presenta una tasa decreciente de crecimiento estimada en --3.8 
para el período 1980 - 1985. Esta ocupación, a diferencia de la 79, quizás 
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pueda asimilarse mejor a empresas con más de 10 trabajadores, cuya partici-
pación es minoritaria en el departamento. 
La ocupación 5 concentra el 13% de la demanda departamental, la mayor 
después de agropecuario. Corresponde a trabajadores de los servicios y pre-
senta alto dinamismo. Sin embargo, a dos dígitos, el mayor porcentaje de 
la demanda, de 59%, se encuentra en la ocupación 54 que corresponde a 
personal de servidumbre no clasificado. 
Las ocupaciones 53 y 58 presentan participaciones significativas dentro de 
la ocupación 5, de 12% y 11%, respectivamente. La 53 corresponde a 
cocineros y camareros y la 58 a personal de los servicios de protección. De-
be observarse que ésta última ocupación no responde directamente a los 
condicionamientos económicos del mercado laboral. Por su parte, la 53 
presenta una tasa relativamente alta de crecimiento en la demanda de 2.4% 
anual para el período 1980 - 1985. 
Las ocupaciones 3 y 4 presentan tasas de participación significativas a nivel 
departamental, de 100/o y 8%, respectivamente, aunque sus tasas de creci-
miento para el período 1980 y 1985 difieren bastante. Para la ocupación 9, 
compuesta en buena medida por los trabajadores de la construcción,, es de 
0.6% anual, mientras que para la 4, que abarca comerciantes y vendedores, 
es de 1.8% anual, ligeramente por encima de la tasa departamental. 
Esta tasa de crecimiento tan baja se comprende por el estado actual de estan-
camiento de la actividad constructora. Desde este punto de vista, puede ob-
servarse que la ocupación 95, que presenta la mayor participación en la de-
manda de la ocupación 9, de 38%, correspondiente a trabajadores de la 
construcción, presenta una tasa negativa de crecimiento para el período 
1980 - 1985, estimada en —1% anual. 
Esta tasa negativa se ve contrarrestada por las ocupaciones 97, de trabajado-
res de la manipulación de mercancías; la 98, de conductores y la 99, de no 
clasificados. Las participaciones de estas 3 ocupaciones representan el 53% 
de la ocupación 9 y sus tasas de crecimiento son positivas. 
La ocupación 4 muestra una participación estable en la demanda, para el 
período 1980 - 1985. Esta situación no parece coincidir adecuadamente con 
la información del subsector comercio, lo que permite pensar que, aparente-
mente, las cifras se encuentran subvaluadas. 
El 91% de la demanda de esta ocupación pertenece a las ocupaciones 41 y 
45. Estas corresponden a comerciantes propietarios y vendedores y emplea-
dos de comercio, respectivamente. 
Debe tenerse en cuenta que la ocupación 41 y una parte de la 45 no respon-
den directamente a las interacciones del mercado laboral. 
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Las ocupaciones restantes, en conjunto, representan el 9% de la demanda de 
fuerza de trabajo departamental. 
Dentro de estas presentan participaciones significativas a dos dígitos, la ocu-
pación 13, de profesores, que genera el 73°/o de la demanda de la ocupación 
1 y una tasa de crecimiento anual relativamente alta de 3.1%, para el pe-
ríodo 1980 - 1985, y la ocupación 84, de ajustadores e instaladores de ma-
quinaria, que genera el 39% de la ocupación 8. 
3. ANALISIS DE DESEQUILIBRIOS 
La situación económica del país ha sido durante el último lustro preocupan-
te. La recesión de los países altamente industrializados ha venido ocasionan-
do la elevación de costos de las materias primas requeridas por la industria y 
los fertilizantes y demás productos que demanda la agricultura. Esto, acom-
pañado de la imposición de un proteccionismo que ha afectado las exporta-
ciones nacionales, de por sí excesivamente susceptible a las fluctuaciones del 
mercado internacional, ha traído como consecuencia el crecimiento excesivo 
de la demanda de capital financiero que permita funcionar con costos de 
operación crecientes. El colapso no tardó en manifestarse bajo la forma de 
una inflación incontenible, elevación incontrolada de las tasas de interés y la 
imposibilidad para diversos sectores de operar con costos crecientes de ope-
ración y demanda restringida. 
Las consecuencias de esta problemática han venido siendo poco sorprenden-
tes, en lo referente a un valor de empleo. Los desequilibrios de oferta de 
fuerza de trabajo comienzan a pronunciarse con notoriedad en el mercado 
laboral, suavizados por una parte, por una generación de empleo de baja pro-
ductividad, en buena medida, y, por otra, por la proliferación de actividades 
independientes o semi-independientes de subsistencia. Como reflejo de este 
proceso se observa un crecimiento desproporcionado del sector terciario, 
que cobija la gran mayoría de estas actividades, además de otras que se ven 
favorecidas con este tipo de desajustes de la economía nacional. 
Como se anotaba en el numeral anterior, el departamento no ha podido ser 
ajeno a esta problemática, lo que ahora se verifica al observar el cuadro de ta-
sas de desequilibrio. 
Sin embargo, ha de tenerse en cuenta que estas cifras son más indicativas que 
imperativas, como que son el resultado de proyecciones de tendencias. Aun-
que las tendencias económicas tardan en reaccionar a los cambios, son en to-
do caso susceptibles en alguna medida a los mismos. 
Este carácter indicativo toma aún más fuerza cuando se tiene en cuenta que 
los desequilibrios se determinan por ocupaciones desagregadas a dos dígitos, 
cuando estos cobijan una serie de ocupaciones que no han de coincidir nece-
sariamente en las cifras. Nada de lo anotado, sin embargo, resta valor a la in- 
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formación del Proyecto de Recursos Humanos, sino que, por el contrario, 
refuerza su mérito como indicador de tendencias y herramienta de análisis. 
Observando las cifras a dos dígitos en el Cuadro No. 22, se ve que las ocupa-
ciones que presentan los desequilibrios menos pronunciados son: 
La ocupación 21, de directores y personal directivo, con tendencia a dismi-
nuir, pasando de 5.7°/o en 1980 a 3.8°/o en 1985. 
La ocupación 30, de jefes de empleados de oficina, con tendencia a aumen-
tar el desequilibrio de oferta. 
En la ocupación 4 la 44, de agentes de seguros, con una tasa de desequilibrio 
para 1980 de 7.3d/o la 45, de vendedores y empleados de comercio, parte de 
la cual, como ya se anotó, no responde a los lineamientos del mercado labo-
ral. Presenta una tasa de 8.7% para 1980 con tendencia a aumentar. 
En la ocupación 5, de trabajadores de servicios, la 53 presenta una tasa de 
0.1% y una tendencia a mantenerse en ese nivel corresponde a cocineros y 
camareros. 
Esta ocupación 5, junto con la 4 y la 9 son las que presentan menores dese-
quilibrios a un dígito. 
La ocupación 6, en conjunto, presenta una tasa de desequilibrio de 8.8%, y 
se estima que bajaría para 1985 en 4 puntos. 
En la ocupación 7, la 77, con tendencia a aumentar dentro de niveles bajos 
para 1985 corresponde a trabajadores de la preparación de alimentos y 
bebidas. 
En la ocupación 9, la 98 y 99, ambas con tendencia a aumentar sus desequi-
librios de oferta. Estos agrupan a los conductores y a los no clasificados, 
respectivamente. 
COBERTURA SENA 
El SENA ha capacitado en el departamento a 40.375 trabajadores en 23 ocu-
paciones a dos dígitos, pertenecientes a 7 grupos ocupacionales, como puede 
verse en el Cuadro No. 23. 
De este número de egresados el 37°/o corresponden a las ocupaciones 7, 8 y 
9, asimilables al sector industria, el 33% en la ocupación 6, de trabajadores 
agropecuarios y apenas el 0.2% en la ocupación 4, afín a comercio. La parti-
cipación excedente corresponde a las ocupaciones 0, 1 y 3, no asimilables a 



























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































La mayor participación por ocupaciones a un dígito es la de la ocupación 6. 
Más del 80% de la acción realizada en esta ocupación se canaliza hacia la 
ocupación 62, de trabajadores agropecuarios, y el resto hacia la 60, de admi-
nistradores de explotaciones agropecuarias. 
Sin embargo, la cobertura SENA para la ocupación 62 es bastante baja, a pe-
sar de que los egresados de la misma representan el 27% del total. Esto se de-
be a que esta ocupación agrupa cerca del 40% del total de la población ocu-
pada del departamento. 
La cobertura de la ocupación 60 es, por el contrario, alta. 
La ocupación 3 agrupa el 24% de los egresados SENA. Esta ocupación co-
rresponde a personal administrativo. 
Dentro de esta ocupación, prácticamente la totalidad de la acción SENA se 
concentra en las ocupaciones 32 y 33, que concentran el 11% y el 12% de 
los egresados en el departamento, respectivamente. 
Estas ocupaciones corresponden a secretarias, la 32, y a empleados de conta-
bilidad, la 33. Ambas presentan elevadas tasas de cobertura por parte del 
SENA. 
Cerca del 68% de la acción SENA en las ocupaciones 7, 8 y 9 se concentra 
79 y 85. 
La 79 agrupa a sastres y modistos. Representa el 15% de los egresados SE-
NA en el departamento, la mayor después de trabajadores agropecuarios. Es-
ta ocupación es asimilable a textiles, que, como se anotaba anteriormente, 
es una rama que en el departamento es casi en su totalidad de pequeñas in-
dustrias, además de ser la que más empleo genera a nivel industrial. La cober - 
tura SENA para esta ocupación es bastante alta. 
Cerca del 10% de los egresados pertenece a la ocupación 85, de electricistas, 
que presenta la mayor cobertura SENA en el departamento. La acción SE-
NA en la ocupación 1 se realiza en sólo una ocupación, la 13, de profesores. 
Sus egresados representan el 5% del total departamental y una cobertura 
no excesivamente alta. 
II. Recomendaciones para la toma de 
decisiones por ocupación 
Con base en la anterior información y, principalmente de la matriz para la 
toma de decisiones, presentada en el Cuadro No. 23, se pretende dar ahora al-
gunas recomendaciones para las ocupaciones que se consideran más significa-
tivas para la acción del SENA. 
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Con el fin de simplificar las observaciones sobre las ocupaciones, se agrupa-
rán primero aquellas en que se considera que se debe estimular la acción y 
posteriormente en las que debe desestimularse. 
La ocupación 45 presenta una tasa relativamente baja de desequilibrio y un 
peso significativo de la ocupación. Además la cobertura del SENA es baja. 
Debe tenerse en cuenta que esta ocupación corresponde a vendedores; es de-
cir que se enfoca hacia el comercio, subsector dinámico en el departamento. 
La ocupación 75, de hilanderos y tejedores, enfocada al sector textiles, que 
presenta una tendencia negativa de la productividad, muestra una cobertura 
baja, pero una tasa de desequilibrio alta. Es de suponerse, en todo caso, que 
ésta tenderá a bajar. Debe cuidarse el enfoque de los cursos, ya que la movili-
dad hacia ocupaciones no afines es notable. 
Aquellas en que se considera que debe desestimularse la acción SENA son: 
La ocupación 30, de jefes de empleados de oficina, que a pesar de presentar 
un desequilibrio bajo, muestra una altísima cobertura. La 32, de secretarias, 
a pesar de ser una ocupación muy versátil, presenta una cobertura muy alta; 
aún teniendo en cuenta la movilidad de los egresados SENA parece existir 
una saturación en el mercado laboral. Estas apreciaciones serían válidas tam-
bién para la ocupación 33. 
La ocupación 70, de supervisores, presenta una cobertura muy alta y una ta-
sa de desequilibrio elevada. La participación de esta ocupación es muy pe-
queña y, aunque no hay información para la movilidad, parece existir satura-
ción. 
Aparentemente el departamento no está en capacidad de asimilar la cantidad 
de egresados SENA de la ocupación 85. Su tasa de desequilibrio es alta y la 
población ocupada poco significativa. 
La situación de la ocupación 87 es muy similar. Los cursos específicos, en es-
tas dos ocupaciones deben reorientarse, teniendo en cuenta la movilidad. 
Algunas ocupaciones deben considerarse en más detalle, ya que dentro de 
ellas existen ocupaciones a más dígitos, cuya información no responde estric-
tamente a la presentada a dos dígitos, y que se desarrollan como actividades 
independientes. Entre estas se encuentran la 79, de sastres y modistos; la 85, 
de electricistas, la 81, de ebanistas y la 87, de fontaneros. Como actividades 
independientes, su información ha de ser muy diferente, y la acción SENA 
puede presentar baja movilidad. 
La acción de cursos específicos en el sector agropecuario, concentrado en la 
ocupación 6 debiera reorientarse de acuerdo con las categorías ocupacionales 
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del sector, que son más explícitas que las ocupaciones a dos dígitos, con el 
fin de adecuar en mejor forma el contenido de los cursos a cada categoría. 
III. Diagnóstico interno 
Regional Neiva 
1. CAPACIDAD DE RESPUESTA SENA 
Al seguir el orden de prioridades definidas en el diagnóstico externo, la Re-
gional de Neiva debe consultar las siguientes restricciones para el período 
1982 - 1986: 
a. Una planta de instructores y asesores de empresas existente hoy, que da 
como resultado una capacidad de operación en horas de clase para cada ocu-
pación a formar. Para efectos de este diagnóstico llamaremos a este concep-
to "Horas Instructor" (HI). Esta capacidad de operación en HI permite cal-
cular el cupo máximo de "Alumnos a Formar" (AF) si se utilizara el 100% 
de la planta de Instructores. 
b. Un conjunto de instalaciones y dotaciones existente hoy, que determina 
la capacidad de operación de la planta física de la Regional. Esta capacidad 
se expresa en puestos de trabajo por ocupación, utilizables en un año de for-
mación con un número determinado de horas de funcionamiento. 
Permite calcular el número promedio de alumnos a formar en cursos de in-
tensidad constante (AUF) en un año. 
c. Una restricción financiera, consistente en la disponibilidad de recursos 
monetarios a la fecha, que pueden ser aplicados a la operación o a la inver-
sión. Se expresa en términos de pesos ($) y permite definir para el quinque-
nio las posibilidades de gastos de la Regional, para modificar la capacidad 
de operación en HI o la capacidad de operación en AUF, bien sea que se re-
quiera aumentar los gastos de operación o de inversión. 
ANTECEDENTES SOBRE UTILIZACION DE LA CAPACIDAD 
OPERATIVA 
PRODUCCION DE ALUMNOS 
Observadas las cifras correspondientes al período comprendido entre 1976 y 
1981, a nivel general, se observa un significativo crecimiento para el año de 
1977 y a partir del siguiente año la acción en términos nominales empie-
za a disminuir hasta alcanzar en el último añó un índice de sólo el 89.1% 
de la acción realizada en 1976. No obstante, en términos homogeneizados, 
esto es en unidades equivalentes a complementación en el año base, no se 
presentan variaciones y por el contrario sus índices siempre aparecen por en-
cima del año base. Lo anterior nos pone de relieve la efectividad, en el corto 
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plazo, de las políticas de control de la duración y del número de alumnos 
por curso, como parte de la estrategia de mejoramiento de la calidad, sin 
afectar las metas esperadas regionalmente. 
En cuanto a estructura de atención por modos, es de advertir que las cifras 
se presentan con algún grado de variabilidad, principalmente en lo referente 
a las modalidades de habilitación y complementación, las cuales intercambian 
volúmenes de participación a todo lo largo del período. Hay que anotar tam-
bién que en el aprendizaje se presentan disminuciones importantes en el volu-
men de acción (Cuadro No. 24). 
Utilización de lloras Instructor 
Aun cuando con diferentes órdenes de magnitud, comportamientos similares 
se presentan para horas instructor, pues la complementación muestra porcen-
tajes de participación que van del 49.7°/o y 57.7°/o, en tanto que la habilita-
ción participa con proporciones entre el 17% y el 26°/o. Es de registrar que 
los diferenciales de participación en alumnos y horas, para los diversos 
modos de capacitación, son generados por los cambios en la duración de los 
cursos los cuales, a su vez, están asociados con los contenidos programáticos 
y la finalidad de las acciones (ver Cuadro No. 25). 
Indicadores de Formación 
En el Cuadro No. 26 se insertan ciertos indicadores promedio que en alguna 
medida están asociados con la calidad de los servicios de formación. A nivel 
total se aprecia que los alumnos en formación por grupo fluctúan entre 25 y 
19, notándose en los dos últimos años una tendencia a disminuir. 
Las horas instructor por grupo fluctúan entre 108 y 87 con inclinación a la 
disminución en los últimos años. Las horas instructor por alumno en forma-
ción varían, a su turno, entre 3.8 y 5.0 registrándose a partir de 1979 una 
importante tendencia hacia el aumento, que sin embargo puede ser mejorada. 
En resumen, durante los tres últimos años de este período, debido a la polí-
tica de calidad se observa una tendencia favorable en los indicadores, excep-
to en lo que se refiere a horas instructor por grupo. Por tanto, sería conve-
niente que para efectos del plan quinquenal se mantengan los indicadores 
que se presentan con tendencia positiva y que, al mismo tiempo, se apliquen 
los correctivos necesarios para mejorar la relación horas-instructor/grupo, 
cuyo valor es sensiblemente bajo. 
La presentación de estos indicadores por modo de formación puede consul-
tarse en el Cuadro No. 26. 
Asesoría a las Empresas 
La acción de asesoría, por lo general, acusa un notorio crecimiento durante 










































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































en las acciones hasta llegar a un índice del 39% frente a 1976,en cuanto al 
total de empresas asesoradas. Hay que anotar que este último índice es el 
más bajo de todo el período de análisis. Las horas de asesoría directa pre-
sentan un descenso menos drástico en el índice de 1981, pero durante el 
trancurso del período registró índices por debajo del nivel de 1976, excepto 
1980. Por otra parte, con el desarrollo de las variables anotadas, contrasta el 
del número de participantes en seminarios, cuyos índices de crecimiento• 
sobrepasan el de 1976, excepto el año de 1977 (Cuadro No. 27). 
Los fenómenos descritos señalan la necesidad de efectuar algunos replantea-
mientos, que tiendan a normalizar la acción de asesoría con el fin de que ella 
responda con regularidad a los requerimientos que en tal sentido plantean los 
sectores empresariales de la Regional. A este respecto conviene establecer es-
tándares de utilización del tiempo directo e indirecto del asesor con el fin 
de evitar la subutilización del recurso humano. 
Desarrollo Comunitario 
La acción en este campo, aun cuando presenta realizaciones durante el pe-
ríodo, realmente no ha tenido un desarrollo concordante con las necesida-
des observables a este respecto dentro del contexto de la regional. Quizá 
convenga, por tanto, definir en un solo enfoque las acciones a fin de que ellas 
tiendan a estimular la creación de formas asociativas de diferente tipo y a 
estructurar mentalidad empresarial en pequeños y medianos productores del 
sector informal de la economía. Así mismo, se requiere reglamentar un mé-
todo unificado de registro de estas acciones con el fin de proveer indicadores 
adecuados de evaluación. 
PROSPECTIVA DE LA CAPACIDAD DE OPERACION 
SEGUN PLANTA DE INSTRUCTORES Y ASESORES 
Según el Cuadro No. 28, la regional cuenta con una disponibilidad de 75 ins-
tructores de los cuales 52 son de tiempo completo (TC) y 23 de tiempo par-
cial (TC). La mayoría de los instructores se concentra en la atención al 
sector agropecuario, seguido de comercio y servicios. 
Con esta disponibilidad de instructores se está en capacidad de aplicar 
80.306 horas instructor a los cursos de formación profesional, en 730 grupos 
de 110 horas de intensidad cada uno. Esto implica que utilizando la totalidad 
disponible del tiempo de los instructores, la regional tendría un potencial de 
enrolamiento superior a los 14.500 trabajadores alumnos (AUF). 
La distribución de la disponibilidad de intructores por ocupaciones, grupos 
de 110 horas de clase y AUF se puede observar en el Cuadro No. 28 mencio-
nado anteriormente. 
Con relación al Programa de Asesoría a las Empresas, la Regional cuenta con 


































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































senta un potencial de 1.860 horas, este tiempo deberá distribuirse entre ho-
ras directas y horas indirectas. Las 1.860 horas de mandos deberán programar-
se en los cursos respectivos. 
Tanto las posibilidades de formación en AUF como las horas potenciales de 
asesoría, pueden variarse durante el quinquenio 1982-1986 para responder 
a las exigencias del mercado de trabajo, pero será necesario consultar en 
cada caso las disponibilidades financieras analizadas más adelante. Esto en 
razón a que las perspectivas financieras constituyen la restricción más im-
portante de la capacidad operativa. 
PROSPECTIVA DE LA CAPACIDAD DE OPERACION 
SEGUN DISPONIBILIDADES DE INSTALACIONES Y EQUIPOS 
Si se cruzan las disponibilidades de horas instructor (HI) del punto anterior, 
con las restricciones existentes por instalaciones y equipoS (aulas, talleres, 
campos, laboratorios, máquinas, etc.) se obtiene el potencial de alumnos a 
formar con la planta actual de recursos físicos y humanos. Las cifras respec-
tivas aparecen en el Cuadro No. 29 del cual se destacan los siguientes poten-
ciales en alumnos UF (AUF): 
Alumnos en Formación UF* 
(Potencial según Disponib. de 
Denominación Ocupacional 	 Equipos e Instructores) 
Secretarias, Mecanóg. Taquígr. 
Empl. de Contabilidad 	 4.081 
Personal Administrativo y Asimilado 	 340 
Vendedores, Empl. de Comercio 	 175 
Cocineros, Camareros, Barman, Asimil. 	 235 
Trabajadores de los Servicios 	 240 
Adm. y Jefes Explot. Agropecuarios 	 892 
Trabajadores Agropecuarios 	 3. 591 
Trabajadores Forestales 	 178 
Trabajadores Preparac. Alimentos 	 60' 
Sastres, Modistos y Peleteros 	 1.209 
Zapateros y Guarnecedores 	 180 
Ebanistas, Op.Máq. Labra Metal 	 214 
Mecánicos, Ajustadores y Montad. 	 1.084 
Electricistas. Electronicistas, Asim. 	 301 
Fontaneros, Soldadores, Chapistas 
	 213 
Trabajadores de la Construcción 	 1.118 
Trabajadores Manipul. de M/cías 	 305 
Otros Trabajadores, Materias Relac. 	 1.220 
TOTAL 	 15.636 





































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Cualquier modificación a la capacidad de operación en AUF contemplada en 
este punto está condicionada a las limitaciones y perspectivas financieras que 
a continuación se analizan. 
PERSPECTIVAS FINANCIERAS 
Análisis de Ingresos 
La principal fuente de ingresos de la Regional está constituida por los apor-
tes provenientes de la actividad económica del cl»artamento, los cuales en 
promedio han alcanzado una participación del 42% sobre el total de ingre-
sos. Se observa que durante el período de análisis la mayor participación de 
aportes tiene lugar en el año de 1981, como resultado de una intensa acción 
encaminada a mejorar la captación de recursos originados por este concepto. 
El año más sobresaliente a este respecto es 1981, cuando se registra un incre-
mento cercano al 22°/o respecto al año inmediatamente anterior. 
Al analizar el crecimiento de los aportes durante el período se aprecia que 
este aumento guarda correlación con el desarrollo y ejecución de varios pro-
yectos de inversión regional de considerable magnitud, tales como la Hidroe-
léctrica de Betania y las Explotaciones petroleras, entre otros. 
El análisis de la estructura de los aportes por actividades económicas, mues-
tra en el período una sensible disminución en la participación del sector agro-
pecuario, disminución esta que ha sido contrarrestada por sustanciales incre-
mentos en otras actividades, como minería, construcción, transportes, servi-
cios. De continuar esta tendencia, la participación del sector agropecuario 
podrá llegar a perder gran parte de su importancia relativa, situación que con-
viene mejorar dado que se trata de un departamento eminentemente agrope-
cuario (Cuadro No. 30). 
Es importante destacar que, por lo general, en los últimos años la ejecución 
ha superado las previsiones presupuestales correspondientes. 
De acuerdo con lo anterior, se puede anotar que el rubro de aportes del pre-
supuesto regional no solamente ha registrado un desarrollo satisfactorio sino 
que muestra además buenas perspectivas para el corto y mediano plazo, de 
acuerdo con la evolución de los planes de inversión previstos para el próximo 
futuro. 
Por otro lado, cabe señalar que las fuentes de ingresos, provenientes de los 
productos financieros han tenido muy escasa representatividad y que ade-
más, sus índices de crecimiento fuera de ser descendentes, están muy por de-
bajo del nivel registrado en 1976 (15.7°/o en 1981 con respecto a 1976). 
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Cuadro No. 30 
APORTES Y SU ESTRUCTURA A NIVEL DE ACTIVIDADES 
1976. 1981 






1976 	 1981 
Indice de 
Crecimiento 
Cree. Anual Prom. 
Agropecuaria 1.583 1.159 15.1 6.9 73.2 -6.0 
Minería 279 901 2.7 5.4 322.9 26.4 
Industria 1.211 2.060 11.5 12.2 170.1 11.2 
Construcción 848 1.827 8.1 10.9 215.4 16.6 
Electricidad 474 703 4.5 4.2 148.3 8.2 
Comercio 3.081 4.555 29.3 27.1 147.8 8.1 
Transportes 241 449 2.3 2.7 186.3 13.3 
Servicios 2.785 5.178 26.5 30.8 185.9 13.2 
TOTAL 10.502 16.833 100.0 100.0 160.3 9.9 
Fuente: Servicio Nacional de Aportes 
Estadísticas de Recaudo por Actividades 
Entre los determinantes de este fenómeno se pueden citar las disposiciones 
de la Junta Monetaria que restringen las inversiones en valores mobiliarios 
para las Entidades del Estado y la no utilización de las posibilidades previs-
tas en las mismas disposiciones. 
En cuanto a ingresos originados en la producción de centros se puede decir, 
que esta Regional ha venido mostrando realizaciones de importancia, hasta el 
punto que para los dos últimos años supera el triple de lo ahorrado en 1976. 
Así mismo al observar su participación frente al total de ingresos se ve que 
esta ha sido creciente, de manera que de un 3.5°/o para 1976 se pasa a un 
8.8°/o en 1981. 
Por otra parte, es de indicar que dentro de los rubros de ingreso, el superávit 
de vigencias anteriores ha tenido una participación decreciente durante todo 
el período hasta desaparecer en el último año. 
Del análisis global de los ingresos se deduce que los índices de crecimiento 
de estos por lo general han sido superiores a los registrados en los ingresos 
provenientes del auxilio, lo cual permite prever que la Regional mejorará aún 
más en un próximo futuro su situación financiera. 
Aun cuando en términos generales la situación de ingresos de la Regional se 
puede considerar favorable, es importante recomendar una continuación en 
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la gestión y enfatizar en un mejoramiento en el recaudo de aportes del sector 
agropecuario. 
Análisis de Egresos 
La más alta proporción de los egresos del SENA están constituidos por los 
gastos de operación. La estructura o composición de los gastos en general 
se mantiene constante; la única variación sobresaliente se presenta en los gas-
tos de personal donde se registran tasas notables de crecimiento hasta 1980, 
aunque para 1981 atenúa notablemente su ritmo de crecimiento. 
Las inversiones han carecido de comportamiento estable, y en general su rit-
mo de crecimiento ha sido descendente. El mayor volumen de inversiones 
durante los dos últimos años se origina en dotación; así que la infraestructura 
física de la regional, en el corto y mediano plazo permitirá atender adecuada-
mente los requerimientos de la acción. 
Indicadores Financieros 
El análisis de la relación ingresos corrientes/gastos de operación permite es-
tablecer que durante todo el período considerado registró un valor inferior a 
"1", lo cual significa que la Regional no ha alcanzado a cubrir sus gastos de 
operación con sus propios recursos. No obstante, en 1981 el índice mejora 
notablemente, lo que indica que la Regional empieza a realizar esfuerzos para 
alcanzar la autofinanciación de la operación (Cuadro No. 31). 
Dado el comportamiento de la relación anterior, se puede prever que en un 
futuro no muy lejano la Regional podrá equilibrar sus gastos de operación 
con sus ingresos, y logrará, por lo tanto, mejoras en el financiamiento de su 
operación. 
De otro lado el ahorro corriente que naturalmente se presenta con signo ne-
gativo, dadas las características financieras de la Regional, es creciente hasta 
1980, pero en 1981 registra signo de mejoría. 
El auxilio neto presenta alternadamente períodos de aumento y disminución, 
terminando finalmente en 1981 con un monto de $6.8 millones, que es lige-
ramente inferior al monto registrado en 1976. 
En síntesis, los ingresos corrientes registraron un crecimiento importante en 
1981 lo mismo que los flujos financieros provenientes de otros rubros, lo 
cual obviamente se tradujo en una pequeña disminución en los auxilios, com-
portamiento este que sería recomendable mantener en los próximos años. 
Las inversiones, por su parte, muestran índices positivos de autonomía y ca-
pitalización, lo cual se debe en su mayor medida a la utilización de recursos 
de superávit, y a la aplicación de fondos procedentes del presupuesto na-































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Proyecciones 1982 - 1986 
La Regional ha dependido relativamente de recursos de auxilio, ya que sus 
ingresos corrientes son en parte insuficientes para absorber sus gastos co-
rrientes. 
Se prevé que para el quinquenio 1982 - 1986 esta situación se mantendrá ya 
que al proyectar sus ingresos y gastos corrientes el balance se presenta nega-
tivo pero descendente, lo cual significa que sus posibilidades de ampliaciones 
estarán condicionadas al balance nacional de disponibilidades de la Dirección 
General para transferir auxilios, o a cambios económicos en el departamen-
to, que reporten beneficios a la Regional (Cuadro No. 32). 
En este último punto, pueden presentarse variaciones favorables dado el auge 
de algunas actividades económicas como la explotación del petróleo. 
Criterios de Proyección 
Los ingresos corrientes para la Regional están representados básicamente por 
los aportes y se proyecta que su participación dentro de estos estará alrede-
dor del 800/o en forma ascendente, en razón a que su crecimiento depende 
de la capacidad generadora de empleo del departamento, factor determinan-
te de los aportes. La generación de empleo en el departamento se concentra 
en el sector agropecuario, actividad a la que hay necesidad de canalizar es-
fuerzos, tendientes a mejorar su participación de aportes. 
Los ingresos corrientes, diferentes de los aportes, conformados por produc-
tos financieros de los centros de ingresos varios tendrá en el quinquenio una 
participación de un 5%, como resultado de la tendencia que viene mostran-
do durante el quinquenio anterior. 
Los gastos corrientes están conformados por los gastos de operación y la 
transferencia del 20% de los aportes, que por Ley la Regional debe trans-
ferir a la Dirección General. Los gastos de operación se suponen relativamen-
te descendentes en su participación, la cual va del 89.9% a un 86.7% en 
1986. 
BASES DE PROGRAMACION Y PRESUPUESTO 
PARA EL QUINQUENIO 
Con base en el comportamiento histórico de las diversas variables financieras, 
se pueden establecer tres relaciones que determinarán las posibilidades de 
modificación de la capacidad operativa, de acuerdo con las posibilidades fi-
nancieras. 
En otras palabras, con base en la capacidad operativa según instalaciones y 
planta de personal se prevén las metas en formación dentro de las perspecti-






























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































La relación número uno se expresa así: "A un incremento en el número de 
instructores, corresponderá un aumento en los sueldos de este grupo, que a 
su vez generará un crecimiento de los gastos de personal. Estos últimos ten-
drán finalmente una incidencia en los gastos de operación". 
Para estos efectos en el caso concreto de la Regional, para 1982 un incremen-
to de $1.00 en los sueldos de instructores tendrá como resultado un aumento 
equivalente a $1.47 en los gastos de personal; a su vez la adición de $1.00 en 
los gastos de personal generará un aumento de $1.12 en los gastos de opera-
ción. 
La relación número dos muestra que "un aumento de la capacidad física 
(puestos de trabajo) de la Regional trae consigo adiciones en los gastos ge-
nerales y por consiguiente incide en los gastos de operación". 
En términos cuantitativos estas relaciones en Neiva se presentan así: un pues-
to de trabajo en 1982 genera un costo adicional de $12.045 en total de gas-
tos generales; un aumento de $1.00 en los gastos generales se traduce a su vez 
en una variación positiva de $0.41 en los gastos de operación. 
La relación número tres se puede enunciar en la siguiente forma: "un aumen-
to en los puestos de trabajo implicará incrementos en los gastos de inversión, 
en una magnitud equivalente al valor de los equipos e instalaciones que com-
pleten los estándares requeridos según las listas maestras de equipos". 
Para aplicar esta relación, la Regional deberá solicitar a la Subdirección Téc-
nico Pedagógica los estándares por especialidad y número de puestos de 
trabajo. 
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